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Aunque desde hace ya tiempo la época franquista está recibiendo una creciente   

atención por parte de la historiografía, el estudio de las políticas sociales franquistas  

presenta importantes claroscuros, con lagunas de gran relevancia. Hoy es todavía una 

asignatura pendiente para la historiografía y superarla es imprescindible porque el 

conocimiento del  discurso social y de las políticas sociales del régimen de Franco 

permite una caracterización más precisa de aquel régimen y más fundamentada 

ubicación entre las dictaduras contemporáneas.  

 

Auxilio Social se convertía en una institución oficial del régimen franquista con la 

misión de cumplir, bajo el protectorado del Estado, unas funciones benéficas y político-

sociales determinadas. A nivel local, en Almería, el trabajo que aquí se presenta tiene 

como objetivo aproximarse al estudio de dicha institución como parte de un elemento 

perfectamente integrado y hasta necesario dentro del sistema totalitario que construye el 

primer franquismo. Para llevar a cabo este trabajo se ha consultado el Archivo Histórico 

Provincial y la Hemeroteca de la Diputación Provincial de Almería.  
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El Auxilio Social en la capital almeriense 

 

El estado de necesidad, hambre, miseria, en que había quedado la población de Almería 

tras el conflicto bélico era inminente. Hay que recordar que la provincia de Almería 

desde 1936 se encontraba en zona republicana  por lo que soportó durante los tres años 

de la Guerra Civil un creciente déficit de productos de primera necesidad. Además 

aumentó la población por estos años como consecuencia de acoger a los perseguidos 

que huían del bando nacional. Hubo de soportar los bombardeos de la escuadra alemana 

y del buque de la Armada española denominado Canarias, en los primeros meses de la 

guerra [1]. Los bombardeos a que la ciudad se vio sometida no sólo afectaron a las 

viviendas, también causaron serios destrozos en servicios públicos como abastecimiento 

de agua, pavimentaciones, edificios públicos, alumbrado, etc. Alfonso Ruiz señala que 

prácticamente la mitad de la población carecía de vivienda “debiendo vivir en cuevas, 

de realquilados o conviviendo en el núcleo paterno o  familiar” [2]. La prensa local 

divulgaba: “Más de 300 viviendas-cuevas hay en la actualidad en Almería” y señalaba 

que 150 familias se albergaban en chozas de cajones y latas [3].  

 

 
Archivo de la Diputación Provincial de Almería. Sección Archivo-Biblioteca  
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En Almería una institución falangista tuvo su entrada al mismo tiempo que las tropas 

nacionales en la capital, el día 29 de marzo de 1939, se trataba del Auxilio a  

poblaciones  liberadas que repartía toneladas de víveres entre la población hambrienta 

iniciando así la labor  de Auxilio Social [4].  

 

Para comprender la lógica interna es preciso situar el proyecto asistencial que encarnó el 

Auxilio Social en el contexto que le vio nacer. Mercedes Sanz Bachiller había detectado 

la existencia de numerosos niños abandonados por las calles de Valladolid, niños cuyos 

padres habían muerto en el frente o en la retaguardia. Precisamente los que se 

encontraban en la más absoluta miseria serían las mujeres e hijos de los republicanos 

que habían muerto. Mercedes lo único que pretendía era atender a todos los desvalidos 

sin ninguna discriminación política o social, ya que la beneficencia estatal era casi 

inexistente y las organizaciones religiosas prestaban escaso socorro a los hijos de los 

odiados rojos. En un principio, ella y su compañero de andanzas, el jonsista Javier 

Martínez de Bedoya, presentaron un proyecto como un intento por paliar las 

necesidades que había generado la sublevación y la guerra: el Auxilio de Invierno, como 

su homónimo alemán [5]. El 29 de octubre de 1936 se realizaba la primera cuestación 

en Valladolid y al día siguiente se inauguraba el primer comedor con 100 niños. En una 

semana abrieron diez comedores [6].  Estos comedores se extendieron por la ciudad, los 

pueblos y demás provincias al calor del éxito de los primeros días y de una situación 

real de penuria muy grave. Un caso significativo de puesta en funcionamiento del 

Auxilio de Invierno en una ciudad alejada de Valladolid fue en Sevilla [7].  

 

Así, la Delegación Nacional de Auxilio Social se convertía en una ostentosa obra que el 

Caudillo tenía reservada para los más necesitados, creada en el marco de ese enorme 

entramado burocrático que fue la Falange tras el Decreto de Unificación del 19 de abril 

de 1937 [8]. De la Unificación política se dedujeron importantes beneficios,  por 

ejemplo el de obtener el reconocimiento legal. De esta manera se producía el cambio de 

nombre de la organización benéfica falangista al denominarse Auxilio Social por lo que 

se convirtió en una entidad oficial:  
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“El Generalísimo, como jefe nacional del Movimiento Nacional-Sindicalista, ha 

tenido en cuenta la experiencia de una obra hecha como ‘Auxilio de Invierno’, 

lograda en siete meses de abrumadora labor y ha decidido encomendar a sus 

creadores y organizadores la tarea inmensa y decisiva de desarrollar el plan 

completo de asistencia social que por sentido y eficacia corresponde al 

Movimiento único del nuevo Estado. Con esta finalidad la delegada nacional de 

‘Auxilio de Invierno’ pasa a serlo de ‘Auxilio Social’. ‘Auxilio Social’ es la 

concreta cristalización de toda la política benéfico-social de la Falange en exacta 

conjugación con la fuerza y actividad del Estado. ‘Auxilio Social’ abarca las 

siguientes secciones: ‘Auxilio de Invierno’, ‘Obra Nacional-Sindicalista de 

Protección a la Madre y al Niño’, ‘Auxilio al Enfermo’ y ‘Auxilio a la Vejez’” 

[9].  

 

También abarcaría:  

 

“Comedores infantiles, Cocinas de hermandad (para adultos en paro) y Defensa 

del niño, que a su vez está subdividida en hogares y fomento del trabajo familiar. 

La obra nacional-sindicalista de protección a la madre y al niño consta del 

Dispensario Preintranatal (consultorio, equipos, comedores, mutualidades y 

subsidios). Dispensario de Puericultura (comedores de madres, consultorios, 

trabajo a domicilio a la madre y mutualidad). Cuartos de lactancia (en 

industrias). Guarderías infantiles (niños de un mes a tres años). Jardines 

maternales (niños de tres a siete años). Esta obra requiere en ciertas zonas 

provinciales o territoriales un Instituto de Maternología y Puericultura. El 

Auxilio al Enfermo en nuestra obra no se presta por medio de medicinas o 

elementos técnicos, sino que tiene las secciones a continuación expresadas: 

Suministro de ropa, cocinas dietéticas (en ellas se prepara y reparte tres tipos  de 

menús aptos para toda clase de enfermedad). Suministro de útiles (por ejemplo, 

un jergón, un infiernillo, etc.) y por último ayuda al enfermo por medio de 

enfermeras visitadoras nacional-sindicalistas” [10]. 

 

Con esta maniobra lo que se pretendía era crear la infraestructura adecuada para 

abordarla de forma centralizada. Mercedes tuvo una idea que no sólo ayudó a resolver el 

problema económico sino que también le dio propaganda al incipiente régimen de 
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Franco. Ella proyectó la constitución de una red internacional de Amigos del Auxilio 

Social que comprendieron partidos políticos afines al régimen de Franco, organismos 

oficiales extranjeros, organizaciones no gubernamentales, es decir, buscó cooperación 

económica del exterior. De este modo, Auxilio Social de Alemania hacía un valioso 

donativo a Almería. El día 5 de agosto de 1939 llegaba a primera hora de la mañana al 

puerto almeriense el buque denominado Trápani que descargaba 126.000 kilos de 

harina, 34.000 kilos de arroz y 1000 kilos de azúcar [11].  

 

No obstante, ya con anterioridad, el Delegado Provincial de Almería, Juan J. Giménez, 

enviaba una circular a la prensa, con fecha 8 de mayo de 1939, para que por medio del 

Auxilio Social paliara el hambre que padecía la ciudad:  

 

“De las múltiples funciones de Auxilio Social, es la primordial en nuestra 

provincia la de facilitar víveres a muchos miles de paisanos, que sin 

exageración, perecen de hambre. Pero como nuestra Institución ha nacido con 

los nuevos modos, de forma nueva hay que hacer estos repartos de alimentos, 

dándolos a los verdaderos necesitados, sin distinción de clases, de edades, ni de 

ideas. […] Poned vuestro entusiasmo en los comedores, sobre todo en los 

infantiles, y que nuestras camaradas de organizaciones femeninas, sean las 

encargadas de servirlos poniendo toda la atención y cariño en su delicada 

feminidad, en los más necesitados de ellos; en la seguridad de que por este 

camino, que es el nuestro llegaremos antes al cumplimiento de nuestros fines. 

Porque no olvidéis que AUXIILIO SOCIAL es Pan y Patria, Justicia sana y 

alegre” [12]. 

 

Hay que tener en cuenta que al ser una dictadura que emergía de una cruenta guerra 

civil y de una sociedad profundamente dividida, el ejercicio de la beneficencia tenía que 

presentarse necesariamente teñido de algunas peculiaridades. Una de ellas fue el control 

social que formaría parte integral de las relaciones de poder y se convertiría en una de 

las vías que contribuyó a la consolidación de la dominación de los vencedores sobre los 

vencidos en la posguerra española. El Auxilio Social encarnó a la perfección esa vía.  

 

El día 18 de mayo de 1939 se publicaba en el periódico la inauguración, de manera 

oficial, de los cinco comedores infantiles de Auxilio Social en Almería. Al acto 
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asistieron además del Gobernador Civil, Francisco Pérez Cordero, y Jefe Provincial de 

Falange, José López Ruíz, autoridades y representaciones militares, religiosas y civiles. 

El secretario de Auxilio Social, Sancho Blanco López, informaba que además del 

comedor infantil instalado en la calle Rueda López que fue donde tuvo lugar el acto 

oficial de apertura funcionaban simultáneamente los situados en las calles Alcalde 

Muñoz, Restoy, Zapillo y Los Molinos. El menú fue servido por la Falange Femenina 

que consistió en “judías estofadas con jamón y menudillo de cordero, y chuletas con 

salsa de tomate; y, como postre, chocolate, galletas y naranja” [13]. Se distribuyeron de 

12 a 14.000 raciones. El Delegado de Auxilio Social, Giménez Canga-Argüelles, 

manifestó que Auxilio Social agradecía la cooperación de todos los almerienses y de 

una manera especial a la prensa por el beneficio que su estímulo podía proporcionar. En 

realidad, la propaganda que emitió el Auxilio Social pretendía ofrecer una buena 

imagen de un estado represor al mismo tiempo que intentaba atraer voluntades para 

crear una nueva patria. Por tanto, Auxilio Social fue un eficaz mecanismo de 

propaganda política como se puede constatar en las páginas de la prensa local: 

 

“AUXILIO SOCIAL realiza la voluntad del CAUDILLO: No haya hogar sin 

lumbre, ni español sin pan”. 

 

AUXILIO SOCIAL 

Lucha por una España mejor. 

Con la alegría de sus comedores de niños. 

Con la ternura de sus guarderías. 

Con el reparto caliente de sus Cocinas de Hermandad. 

Con la paz de sus hogares para madres trabajadoras. 

Con la ciencia de sus políticas y de sus cocinas dietéticas. 

Con su asistencia a enfermos necesitados. 

Con la edificación de viviendas, claras, dignas. 

 

AUXILIO SOCIAL no es una legión resignada a mitigar el infortunio. Es una 

falange que lucha contra el dolor y la muerte con gesto de desafío y aliento de 

Victoria” [14]. 
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La propaganda insistía en que el objetivo de la política asistencial era la reconstrucción 

nacional en hermandad cristiana y falangista, de manera que todos los individuos debían 

colaborar obligatoriamente en aquel objetivo:   

 

1º. “Porque entendemos que la vida de los hombres es como una perfecta 

Hermandad; trabazón generosa del hombre, con el hombre, del pueblo con el 

pueblo, de las clases entre sí. 

2º. Porque la rigurosa Justicia que nosotros sabemos y entendemos, exige que 

entre los hombres no haya más diferencia que la que nace de su diversa 

capacidad y situación en jerarquía. Y no puede haber humillados, ni 

desatendidos, ni aplastados. 

3º. Porque el oprimido se volverá contra su hermano y romperá la unidad social 

de los hombres. 

4º. Y será justa su ira. 

5º. Porque sólo haciendo que el que tenga más levante hasta sí al que tiene 

menos se podrá hacer de los hombres una unidad segura. 

6º. Porque la Falange exige que todo hombre tenga en la Sociedad su pan y su 

trabajo; mientras llega, obligará al que tiene mucho a ceder una parte al que no 

tiene. 

7º. Y este, como se haga por razón de amor, se llamará caridad de obra; pero 

como se hace por voluntad y verdad, se llama justicia y lo será” [15]. 

  

El colaborador del Yugo, Ángel B. Sanz, escribía: 

 

“AUXILIO SOCIAL, deber y derecho de españoles, fraguado en los días de 

incertidumbre no puede tener un sentido finalista con la paz. AUXILIO SOCIAL 

tiene la ambición de transformarse en AUXILIO NACIONAL, no con el triste 

sentido bélico, sino con el matiz humano del derecho al consuelo ante el dolor y 

el deber en su sostenimiento y en su mejora. Con el nuevo estilo, no es posible el 

viejo sistema de beneficencia de administrar los bienes del rico para socorrer al 

pobre. Nosotros aspiramos a mucho más, aspiramos a que todos aporten en 

dinero y en servicio, cuanto a su alcance tengan para lograr una patria” [16]. 

 



 8 

Así pues, tras las inauguraciones de los comedores infantiles le siguieron las Cocinas de 

Hermandad en las que se cocinaba para los adultos; viudas sin trabajo cuyos maridos 

habían muerto en la guerra y ancianos que hubieran perdido el apoyo de su hijo 

fallecido. Con ello se trataba de superar la situación tan angustiosa producida por el 

realismo del momento.  

 

En julio de 1939 se publicaba el reparto de 700.000 raciones suministradas en un mes 

[17]. De esta manera lo describía la prensa: 

 

“Cuenta la obra de Auxilio Social en Almería con amplias y modernas 

instalaciones: 6 Comedores de Niños, con una capacidad total de 1.550 y 3 

Cocinas de Hermandad con un racionamiento diario de más de 10.000 sabrosas 

comidas calientes. Merece citarse la Cocina de Hermandad número 3 que es 

capaz de proporcionar 8.000 raciones y que en la actualidad de un rendimiento 

diario de 6.500. Además de los Comedores ya citados existen otros instalados en 

las barriadas de Los Molinos, Alquián y Cuevas de los Medinas con un número 

de 300 niños a asistir. De los comedores infantiles 5 fueron inaugurados con 

motivo de las fiestas de la Victoria teniendo preparados para su apertura en el 

próximo día 18, dos más, de 150 y otro de 400 raciones respectivamente. En 

fecha algo más lejana se instalará un comedor para 500 niños en la Avenida del 

GENERALÍSIMO. Para los niños menores de dos años y medio hay un puesto 

lactante que da asistencia a más de 1.500 proporcionándoles leche en polvo, 

azúcar, harina de avena con las variantes de leche condensada y harina lacteada. 

[…] Son complemento de la Institución una Residencia Hogar infantil situado en 

las afueras de la Capital en la que encuentran maternal y amoroso cuidado 33 

niños huérfanos en su mayoría” [18]. 

 

También desde las páginas del Yugo se divulgaban las palabras de Franco: “El Auxilio 

Social es la gran obra del Movimiento que hace llegar a los últimos lugares, la ayuda al 

desvalido y convierte en realidad tangible las palabras ‘Auxilio Social’ y ‘Solidaridad 

Española’” [19]. En realidad, la política propagandística desempeñó una función de 

enorme magnitud en la España franquista en su diaria lucha de inculcar principios, 

actitudes, formas de comportamiento, en definitiva, un verdadero código ideológico 

[20]. 
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La institución del Auxilio Social, en su organización interna, mantenía una estructura 

rígida y piramidal cuya máxima autoridad era el Delegado Nacional como se 

especificaba claramente en el artículo 8 del Decreto promulgado, con fecha 17 de mayo 

de 1940, en dependencia directa de los órganos competentes del Ministerio de 

Gobernación [21].  

 

Por estas fechas, 10.474 personas recibían diariamente en la capital almeriense la 

asistencia de Auxilio Social. En el gráfico siguiente se puede apreciar el número de 

raciones mensuales y diarias suministradas en los diferentes comedores dedicados a los 

niños. Teniendo en cuenta que el comedor nº 1 se situaba en la calle Magistral 

Domínguez, el nº 2 en Reyes Católicos, el nº 3 en Rueda López, nº 4 en Restoy,  nº 5 en 

el Zapillo, nº 10 en Pescadería y el nº 11 en la Avenida del Generalísimo. 

 

 

GRÁFICO Nº1 

RACIONES SUMINISTRADAS A LA ASISTENCIA INFANTIL [22] 

 

 

 

Los comedores del gráfico nº 1 tenían desayuno los domingos y de forma diaria comida 

y cena. Además dependían de la Delegación Local por estar enclavados dentro del 

término municipal de Almería los siguientes comedores infantiles: el nº 6 se situaba en 
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los Molinos, el nº 7 en la Cañada, el nº 8 en el Alquián, nº 9 en Cuevas los Medinas y nº 

12 en Cabo de Gata. 

 

 

GRÁFICO Nº2 

RACIONES SUMINISTRADAS A LA ASISTENCIA INFANTIL [23] 

 

 

 

Los comedores 7, 8, 9 y 12 sólo daban una comida diaria. Por el contrario el número 6 

proporcionaba la misma asistencia que los del gráfico nº 1.  

 

Hagamos constar además como dato que la Delegación Local tuvo a su cargo hasta 

enero de 1940 el Puesto de Alimentación Infantil único en la capital almeriense, 

enclavado en el Barrio Alto, en el cual se asistían diariamente a 1.380 niños menores de 

24 meses habiéndose facilitado en dicho mes 57.207 raciones con un costo total de 

34.240,72 pesetas [24]. 

  

En cuanto a los adultos, desde la cocina central se servían diariamente las siguientes 

raciones en los comedores nº 1 se situaba en la Calle del Pueblo, el nº 2 en Reyes 

Católicos, el nº 3 en Pescadería, nº 4 en la calle Almanzor,  nº 5 en el Zapillo, nº 6 en el 

Barrio Alto y el nº 7 en Cabo de Gata (con cocina propia). 
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GRÁFICO Nº3 

RACIONES SUMINISTRADAS A LOS ADULTOS [25] 

 

 

 

Cabe destacar en el cuarto aniversario de la fundación del Auxilio Social, lo siguiente: 

 

“Colofón brillante a las actividades de Auxilio Social en Almería en este último 

año, ha sido su magna aportación a la salvación del negocio uvero, base de la 

economía provincial. Con un exacto sentido de la realidad y un espíritu de 

elevado patriotismo decidió adquirir para servirlo de postre en sus comedores, el 

rico fruto almeriense; y hasta la fecha ha invertido en ello millón y medio de 

pesetas. Este gesto ha servido, además de salvar la cosecha actual, a que la uva 

de Almería sea conocida en el mercado nacional” [26]. 

 

Hay que recordar que la etapa de la autarquía (1939-1950) se caracterizó por la 

depresión, la dramática escasez de todo tipo de bienes así como la interrupción drástica 

del proceso de modernización. El modelo económico autárquico aspiraba al 

autoabastecimiento del país a través de la sustitución de importaciones por la 

producción nacional logrando una balanza de pagos favorable. Sin embargo, la política 

autárquica fue un absoluto fracaso y el régimen no comenzó a liberalizar tímidamente 

su política económica hasta comienzos de la década de los cincuenta [27]. 
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La gran expansión que tuvo Auxilio Social precisaba de una gran cantidad de fuentes de 

financiación para hacer frente a la diversidad de gastos provenientes de las necesidades 

de sus diversas instituciones (Comedores infantiles, Cocinas de Hermandad, 

Dispensarios…). 

 

Las fuentes de financiación de Auxilio Social 

 

Las aportaciones económicas para el sostenimiento de Auxilio Social provenían: por un 

lado, de recursos propios que estaban constituidos por la Ficha Azul, cuestaciones y/o 

postulaciones, donativos; y por otro lado, de recursos estatales a través del Fondo de 

Protección Benéfico Social. La Ficha Azul consistía en las aportaciones en metálico, de 

periodicidad mensual, llevadas a cabo por los simpatizantes de Auxilio Social, al 

cumplir las cuatro condiciones sugeridas: primero, constituir un compromiso anticipado 

mediante una ficha modelo con la firma autorizada; segundo, realizar el pago 

exclusivamente en metálico; tercero, aportar una cantidad fija; y por último, que el 

importe de la cuota no fuera inferior a una peseta [28]. Desde la prensa avisaban al 

lector: “si todavía no lo has hecho, apresúrate a suscribir una Ficha Azul” [29]. Además, 

se hacía el siguiente llamamiento a los suscriptores desde las mismas páginas del 

periódico: 

 

“Se ruega encarecidamente a todos los suscriptores de la FICHA AZUL, de 

nuestra capital, la más exacta puntualidad en el pago de los recibos, y sobre todo, 

que sin causas muy justificadas, no hagan repetir la visita de nuestros 

colaboradores como hasta ahora tienen por costumbre, pues con ello retrasa 

enormemente la labor administrativa de AUXILIO SOCIAL, siendo muy 

lamentables los perjuicios que por esta causa se ocasionan a nuestra benemérita 

y patriótica institución” [30].  

 

La propaganda insistía en que el objetivo de la política asistencial era la reconstrucción 

nacional al mencionar que, 

 

“AUXILIO SOCIAL es la contribución obligada del que tiene a favor del 

necesitado. Es la puesta en práctica del minimum de derechos de un ser humano 

a pan, casa y luz. Y para la consecución de esta realidad ha perdido España un 
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MILLÓN de sus mejores hijos y los que de ellos quedan están tan 

fervorosamente dispuestos que envidian la suerte de sus hermanos caídos. 

AUXILIO SOCIAL no es una limosna; es una contribución que no se paga en su 

medida si se llega al sacrificio. Seguramente que los que han suscrito FICHA 

AZUL de este mes ignoran que nuestra Institución en Almería tiene un gasto de 

200.553 pesetas al mes, y aunque de esta cantidad seamos subvencionados en 

gran parte siempre precisará de nosotros almerienses, un verdadero sacrificio 

económico para atender  al cumplimiento de la Justicia Social de Franco” [31]. 

 

Las cuestaciones o postulaciones eran llevadas a cabo por las cumplidoras del Servicio 

Social de la Mujer o las afiliadas de la Sección Femenina. Consistía en la recaudación 

quincenal mediante huchas en la vía pública (en cafés, en oficinas, en tiendas, etcétera) 

de un donativo. Se solicitaba únicamente 30 céntimos a cambio de un emblema. Cada 

persona debía de ostentar uno sólo que servía para acreditar el cumplimiento de esta 

obligación social. Así, en julio de 1939, con “ese ir y venir de Huchas que parece un 

juego se convirtió en la pasada Postulación en 3.237 pesetas con 95 céntimos con un 

total de emblemas colocados de 3.645” [32]. Los emblemas eran diferentes cada día, por 

ejemplo símbolos: “Auxilio Social celebra hoy una de sus cuestaciones periódicas. El 

emblema que pone en circulación reproduce un lirio carmín o cárdeno que ha dado 

origen a muchas variedades bien conocidas de los amantes de las flores” [33]. 

 

Otras veces el emblema que se ponía en circulación resultaba ser una vista panorámica 

del puerto de Mallorca [34], de Salamanca [35]…, otras de efigies de personajes 

célebres de nuestra Historia como ocurría con la del insigne Goya [36], de Isabel la 

Católica [37], la del Cardenal Cisneros [38], etcétera. Incluso llegó a reproducirse 

Escudos de las 50 provincias españolas, por ejemplo, el Escudo de Almería [39].  

 

 
“El escudo de Almería en el emblema de Auxilio Social que se distribuirá mañana”  

en Yugo, 18 de septiembre de 1943 
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Si alguna persona se negaba a la imposición de la placa sería multada. Esta actuación 

era considerada como una desobediencia al régimen franquista. Fue el caso de un 

almeriense que tuvo que pagar 200 pesetas de multa por negarse a la colocación del 

emblema [40]. Peor lo llevó el vecino de Garrucha, Agustín Galindo Núñez, quien fue 

encarcelado por orden del alcalde del citado pueblo, por negarse a adquirir el emblema 

de Auxilio Social [41]. Por tanto la represión se convirtió en un eficaz instrumento de la 

vida cotidiana, no hacía falta que la acción represiva fuera continuada para que, pasado 

un tiempo, todo el mundo supiera cuál era el riesgo de adoptar actitudes inaceptables 

para el Nuevo Régimen.  

 

Desde las páginas del periódico se hacía un llamamiento a los almerienses: “Hoy, 

Cuestación de Auxilio Social Almerienses, no dejad de ayudar hoy a la cuestación de 

Auxilio Social y así llevaréis alegría y justicia a los hogares humildes” [42].  

 

En 1940, en el Yugo, aparecía publicada una nota en la que decía: 

 

“Auxilio Social, claro exponente y vanguardia de la Justicia Social del 

Movimiento Nacional sindicalista, y muestra verdadera de la caridad del pueblo 

español, merece, por lo que es y por lo que representa la ayuda y el esfuerzo de 

todos los que tenemos la honra de llamarnos españoles. Por ello toda la 

población observará  las siguientes disposiciones: 

1º. Las señoritas prestatarias del Servicio Social de la Mujer y las afiliadas a la 

Sección Femenina de F.E.T. y de las J.O.N.S., y en los días que realicen 

postulaciones, merecen el máximo de respeto y consideración general, lo que 

haré observar con la mayor disposición. 

2º. Quedan obligados a contribuir  a la postulación, todos los ciudadanos a 

excepción de los que acrediten su condición de obrero en paro forzoso, con la 

presentación de la correspondiente tarjeta.  

El incumplimiento de las disposiciones que anteceden será considerado 

desafectos al Régimen y, por lo tanto, sancionados con el máximo rigor y en la 

mayor medida que la Ley me faculta. Almería 23 de Abril de 1940.  

El Gobernador Civil, Rodrigo Vivar Téllez” [43]. 
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Teniendo en cuenta que la Orden dada el 23 de mayo de 1942 por el Ministerio de 

Gobernación en la que se declaraba obligatoria la adquisición de emblemas por las 

personas que ejercieran las postulaciones quincenales al acudir a espectáculos públicos, 

cafés, bares, confiterías, etcétera [44], la Delegación Provincial tuvo conocimiento de su 

incumplimiento por lo que unos años más tarde aparecía una interesante nota publicada 

en el Yugo, emitida por el Delegado Provincial Antonio Jesús Fernández Martínez, con 

fecha 13 de agosto de 1948, en la que una parte de ella mencionaba lo siguiente: 

 

“Artículo primero. Se declara obligatoria la adquisición de los emblemas de 

Auxilio Social por las personas que en los días en que tengan lugar las 

postulaciones quincenales de la Obra, acudan a espectáculos públicos, 

restaurantes, cafés, bares, confiterías y establecimientos análogos. 

Artículo segundo. Toda negativa a adquirir los citados emblemas por las 

personas expresadas, y en las circunstancias que en el artículo anterior se 

determina, será sancionada por los Gobernadores Civiles con la multa de 5 a 100 

pesetas habiendo de ser tenida en cuenta al graduar la responsabilidad las 

condiciones generales del rehusante y las modalidades que hubieran 

acompañado a su negativa” [45].  

 

Además seguía diciendo: 

 

“El apuntado deber moral se torna en obligación de carácter patriótico, 

coactivamente exigible cuando la negativa de contribuir a favor de Auxilio 

Social se formule en circunstancias tales que aparece revestida de todas las 

modalidades necesarias para estimarle dictada por un egoísmo antinacional por 

la inadmisible comprensión de las necesidades ajenas o por la voluntad de 

exteriorizar en forma pasiva el espíritu de hostilidad hacia las creaciones del 

Nuevo Estado” [46]. 

 

De ahí que desde las páginas de la prensa hicieran un llamamiento al ciudadano: 

“Almeriense. No rehúses el emblema que obligatoriamente debes de ostentar con 

orgullo, de buen español” [47]. La aparición de estos textos estaban impregnados de una 

gran carga emocional con tintes de patriotismo y que de manera directa apelaban a la 

colaboración de la ciudadanía almeriense.  
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Así pues, por incumplimiento a las disposiciones sobre las cuestaciones de Auxilio 

Social fueron varios los sancionados. Este hecho se hacía público por el Gobernador 

Civil, Manuel Urbina Carrera, “para general conocimiento y ejemplaridad”: 

 

“Con multa de QUINIENTAS PESETAS la Empresa de la Plaza de Toros y los 

propietarios de los establecimientos Café Granja, Balear, Café Español, Bar 

Imperial y Confitería San Telmo. Igualmente han sido sancionados con multa de 

DOSCIENTAS CINCUENTA PESETAS los industriales siguientes: don 

Francisco Contreras Cervantes; don Rafael Fernández, Bar Diana; Bar Costa 

Azul; doña Gloria Álvarez; María Moya; don Juan García; don José Sáez 

Rosales; don Juan Campos Ortega; don Antonio Bautista; doña Elena García; 

don Juan Cruz Guerrero; doña Ruperta Valles Tequero; don Antonio Andújar; 

don Juan Moya; doña Elena García Moreno y don Francisco Alarcón Muñoz” 

[48]. 

 

A este respecto, la represión franquista fue elemento estructural y continuado de la 

dictadura. 

 

Los donativos se entendían como la entrega en metálico (cantidad mínima de una   

peseta), con carácter voluntario y de manera espontánea o bien en especie, artículos de    

consumo, de vestir, etcétera [49]. El hecho de que los donativos fueran recibidos en las 

distintas Delegaciones Provinciales o Locales no implicaba la libre disposición de las 

mismas, puesto que el concepto de donativo se centralizaba en su totalidad en la 

Delegación Nacional de Auxilio Social [50]. Mientras duró la guerra civil Auxilio 

Social percibió una interesante cantidad en concepto de donativos [51]. Estos donativos 

tenían una procedencia muy diversa puesto que implicaban la colaboración de sectores 

muy amplios de la sociedad [52]. Entre ellos  la cantidad de 5.000 pesetas que hacía 

entrega la Diputación Provincial de Almería a los pobres con motivo de la liberación de 

Almería por el Ejército de Franco [53]. 

  

También hay que hacer constar que las ayudas más significativas provenían de 

Alemania. Las aportaciones para la Delegación Nacional de Auxilio Social no se 

reducían sólo a las económicas sino que también incluían una cooperación material, 
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como el envío de alimentos de primera necesidad, ropas… Hasta diciembre de 1939, los 

donativos de Alemania a Auxilio Social español ascendieron a 15 millones de pesetas, 

como dato llamativo, el transporte se verificó en 45 barcos [54]. 

  

Incluso desde las páginas del Yugo apelaban a los niños para convencer a sus papas que 

entregaran un donativo a la Institución: “NIÑO. Recaba de tu papá un juguete o un 

donativo para tus camaradas de AUXILIO SOCIAL” [55]. Sin embargo, todos estos 

llamamientos no sirvieron para contrarrestar el déficit económico en que se hallaba 

Auxilio Social en Almería. En 1940 se publicaba que, 

 

“Los ingresos por Ficha Azul durante el mes de Enero en toda la provincia, no 

han pasado de 37.362 pesetas; las cuestaciones alcanzan con gran trabajo la cifra 

de 9.158; los donativos apenas pasan de las doce mil pesetas y la venta de sellos 

llega a unas 4.000. Todos estos ingresos, ligeramente enumerados, forman una 

cifra total de 77.415 PESETAS. En contraposición, los gastos efectuados durante 

el mismo tiempo por esta Delegación Provincial, suman la cantidad de 1.213.024 

PESETAS” [56]. 

 

Consideraciones finales 

 

La acción benéfico-asistencial de Auxilio Social fue la principal protagonista durante el 

primer franquismo, además de tener una temprana aparición en plena Guerra Civil, son 

años de gran penuria económica para la sociedad. Parte del auge de Auxilio Social en 

Almería se debió a sus raíces en el apoyo que recibía de las más altas esferas políticas, 

interesadas en crear una imagen paternalista del Estado, y a esto se añadía su 

identificación con la Falange. Auxilio Social se convertía con sus ideales de sacrificio y 

entrega personal por el trabajo a cubrir el vacío de una auténtica transformación social. 

Auxilio Social enarbolaba una alternativa radicalmente diferente a la llamada 

beneficencia tradicional, es decir, propugnaba el esfuerzo común frente al planteamiento 

individualista de la asistencia a los necesitados. La propaganda que emitió el Auxilio 

Social pretendía ofrecer una buena imagen de un estado represor a la vez que atraía 

voluntades para la creación de lo que debía de ser la nueva patria. 

 

 



 18 

 

 

Notas 

 

[1]: Véase QUIROSA-CHEYROUCE Y MUÑOZ, Rafael: ‘El bombardeo de la escuadra 

alemana’ en VV.AA.: La Historia de Almería. Memorias del tiempo, Ed. Mediterráneo-

Agedime y Novotécnica-La Voz de Almería, Almería, 1998, pp. 284-289. Del mismo autor 

véase ‘El final de la guerra civil: Almería, marzo de 1939’, en Andalucía en la Historia, nº 5, 

2004, pp. 27-31. Disponible desde Internet en:  

http://www.historiadeltiempopresente.com/Revistas/Textos/RT26.pdf. 

 

[2]: RUÍZ GARCÍA, Alfonso. Arquitectura, vivienda y reconstrucción en la Almería de 

posguerra (1939-1959), Almería, Ed. Instituto de Estudios Almerienses, Colegio Oficial de 

Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Almería y Colegio de Arquitectos de Almería, 1993, p. 

275.   

 

[3]: “Más de 300 viviendas-cuevas hay en la actualidad en Almería” en Yugo, 7 de enero de 

1940.   

 

[4]: En enero de 1939, Cataluña abría paso a los nacionales. La prensa divulgaba “Auxilio 

Social tiene que realizar una gran obra: hay que saciar mucha hambre y consolar muchas 

desgracias”. “Auxilio Social socorriendo a las regiones conquistadas” en Correo de Andalucía, 

13 de enero de 1939.   

 

[5]: “Una iniciativa de la etapa final de la República de Weimar que el partido nazi había hecho 

suya desde que en 1933 llegara al poder”. Véase CENARRO LAGUNAS, Ángela. La sonrisa 

de Falange. Auxilio Social en la guerra civil y en la posguerra, Barcelona, Crítica, 2006, p. 20.   

 

[6]: Véase ORDUÑA PRADA, Mónica. El Auxilio Social (1936-1940), Madrid, Escuela Libre 

Editorial, 1996, pp. 41-42. De la misma autora véase ‘El Auxilio Social: La obra benemérita de 

la nueva España’ en Aportes: Revista de Historia Contemporánea, Año nº15, nº43, 2000, pp. 

101-116. 

 

[7]: Véase GIMÉNEZ MUÑOZ, María del Carmen. ‘La asistencia social en Sevilla: Del 

Auxilio de Invierno al Auxilio Social (1936-1939)’ en Hispania Nova. Revista de Historia 

Contemporánea, nº 9, 2009. 
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[8]: Véase Boletín Oficial del Estado (en adelante B.O.E.), 20 de abril de 1937. 

 

[9]: Del Auxilio de Invierno al Auxilio Social”, en ABC, 19 de mayo de 1937.   

 

[10]: “Tarea del Auxilio Social”, en ABC, 20 de mayo de 1937.    

 

[11]: De este donativo se hizo eco la prensa al celebrarse una fiesta oficial a la que concurrieron: 

el gobernador civil, el jefe provincial del Movimiento, el alcalde de la ciudad, el comandante de 

Marina, el Inspector Nacional de Auxilio Social, Antonio Bermejo, el presidente de la 

Diputación, el Secretario provincial del Movimiento, Valdecasas, el administrador de Aduanas, 

el delegado de Auxilio Social, Giménez Canga Argüelles, el secretario de dicha institución, el 

diputado provincial, Vizcaíno González, el secretario particular del gobernador civil, González 

Criado, representaciones del Cuerpo consultar y otras personalidades. También al aperitivo 

asistía el delegado de Auxilio Social de Alemania, el doctor Von Hans Weindeustrass, y el 

cónsul de Alemania, Hugo Pritz. “Auxilio Social de Alemania hace un valioso donativo a la 

población de Almería” en Yugo, 6 de agosto de 1939.     

 

[12]: “Voz de Falange” en Yugo, 9 de mayo de 1939. 

 

[13]: “Ayer se inauguraron cinco comedores más de Auxilio Social” en Yugo, 19 de mayo de 

1939. 

 

[14]: “Auxilio Social” en Yugo, 14 de mayo de 1939. 

 

[15]: “Auxilio Social” en Yugo, 18 de mayo de 1939. 

 

[16]: “El Auxilio Social con el nuevo estilo” en Yugo, 11 de noviembre de 1939. 

 

[17]: “9.822 niños y 2.388 adultos arrojan al mes 294.660 raciones y 71.640 respectivamente 

total global de los pueblos. En Almería un total mensual de 46.500 y 303.117 raciones que han 

sido distribuidas para niños y adultos durante el mes de Junio”. “Auxilio Social” en Yugo, 18 de 

julio de 1939. 

 

[18]: Además Auxilio Social tenía sus instalaciones repartidas en toda la provincia: “existen del 

Auxilio con un número de 75 Comedores y 56 Cocinas de Hermandad. Solamente en el pueblo 
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de Huércal Overa se asisten 526 niños y 104 adultos. Estas instalaciones están completadas con 

puestos para lactantes”. Ibídem. 

 

[19]: “Auxilio Social” en Yugo, 20 de mayo de 1939.     

 

[20]: Véase MOLINERO RUÍZ, Carme. La captación de las masas. Política Social y 

Propaganda en el Régimen Franquista, Madrid, Cátedra, 2008, pp. 38-47. Asimismo véase 

COBO ROMERO, Francisco y ORTEGA LÓPEZ, Teresa María. Franquismo y posguerra en 

Andalucía Oriental. Represión, castigo a los vencidos y apoyos sociales al régimen franquista 

1936-1950, Granada, Universidad de Granada, 2005. 

 

[21]: Véase B.O.E., 29 de mayo de 1940. 

 

[22]: FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en “Auxilio Social” en Yugo, 

27 de febrero de 1940. 

 

[23]: FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en “Auxilio Social” en Yugo, 

27 de febrero de 1940.   

 

[24]: Otros nuevos comedores de Auxilio Social se fueron extendiendo por la provincia de 

Almería.  En Fiñana se inauguraban  varios comedores. De esta manera lo publicaba la prensa: 

“Se han preparado los comedores en el domicilio de la Sección Femenina. Habitaciones 

amplias, a pleno sol y cara a la Sierra espléndida, cubierta de nieve. La Sección de Plástica de 

esta Delegación de Prensa y Propaganda ha cubierto el azul de las paredes con los símbolos 

gloriosos de la Patria, el Pan y la Justicia los brazos extendidos del Crucificado y a sus extremos 

los retratos del Caudillo y de José Antonio. Flores, banderas y esa sutil delicadeza con que en 

todos los detalles se manifiesta el sentido de nuestra obra. Se acomodan doscientos cincuenta 

niños y cincuenta ancianos, que constituye el objeto de nuestra atención. Las chicas de Auxilio 

Social se multiplican en un incesante ir y venir  y en las cocinas da los últimos  toques a sus 

cazuelas un popular cocinero que hizo las delicias de los Flechas en nuestro, Campamento 

“Ruiz de Alda”. “Inauguración de los comedores de Auxilio Social en Fiñana” en Yugo, 7 de 

enero de 1940.  Lo mismo ocurría en el pueblo de Illar. La Delegada Local de Auxilio Social, 

Paquita Pascual, recibió muchas felicitaciones por su gestión lograda. “Auxilio Social en la 

Provincia” en Yugo, 4 de enero de 1940. Igualmente sucedía en Pulpi. “Auxilio Social en Pulpi” 

en Yugo, 12 de abril de 1940. 
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[25]: FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en “Auxilio Social” en Yugo, 

27 de febrero de 1940.   

 

[26]: “Auxilio Social en su 4º aniversario” en Yugo, 31 de octubre de 1940.   

 

[27]: Numerosos historiadores han demostrado que la principal causa de la situación 

socioeconómica fue la política económica del régimen: la autarquía. Entre otros caben 

mencionar: BARCIELA LÓPEZ, Carlos. Autarquía y mercado negro. El fracaso económico del 

primer franquismo 1939-1959, Barcelona, Crítica, 2003. SÁNCHEZ RECIO, Glicerio y 

TASCÓN FERNÁNDEZ, Julio. Los empresarios de Franco. Política y economía en España 

1936-1957, Barcelona, Crítica, 2003. CAZORLA SÁNCHEZ, Antonio. Las políticas de la 

victoria: la consolidación del Nuevo Estado franquista (1938-1953), Marcial Pons, Madrid, 

2000. 

 

[28]: Véase la Orden de 10 de marzo de 1937. El diputado Mañas solicitaba de la Corporación 

Provincial de Almería que se suscribiera una ficha azul de Auxilio Social en la cuantía que se 

estimara conveniente. El Presidente exponía el inconveniente de no haber consignación en el 

presupuesto para lo que restaba de año. Archivo Histórico Provincial de Almería (en adelante 

A.H.P.A.), Libro de Actas (Sesión del día 30 de octubre de 1939). 

 

[29]: Párrafo hallado entre las columnas periodísticas de las páginas del Yugo, 29 de octubre de 

1939.     

 

[30]: “A los suscriptores de la Ficha Azul” en Yugo, 16 de noviembre de 1939.     

 

[31]: “Labor Social en Almería” en Yugo, 7 de julio de 1939.     

 

[32]: “Auxilio Social” en Yugo, 18 de julio de 1939. 

 

[33]: “Hoy, domingo, cuestación de Auxilio Social” en Yugo, 10 de marzo de 1946. 

 

[34]: “Mañana, domingo cuestación de Auxilio Social” en  Yugo, 4 de agosto de 1945. 

 

[35]: “Mañana, domingo cuestación de Auxilio Social” en  Yugo, 6 de octubre de 1945. 

 

[36]: “Mañana, domingo cuestación de Auxilio Social” en  Yugo, 25 de mayo de 1946. 
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[37]: “Mañana, domingo cuestación de Auxilio Social” en  Yugo, 27 de octubre de 1946. 

 

[38]: “Mañana, domingo cuestación de Auxilio Social” en  Yugo, 7 de diciembre de 1946. 

 

[39]: En la cuestación se imprimía a todo color el Escudo de Almería. “El rey Alfonso VII, que 

había recorrido triunfalmente los campos de Úbeda, Jaén y Baeza, luego de la conquista de esta 

última ciudad, emprendió la de Almería, entonces la más opulenta ciudad del Mediterráneo. Los 

árabes encontraban en su puerto un seguro refugio para sus piraterías, llegando a acercarse no 

sólo a las costas de Cataluña, sino a las de Francia e Italia. En estas audaces excursiones 

apresaban a los bajeles de los Cruzados que combatían en Tierra Santa y realizaban asimismo 

salidas al Atlántico, saqueando las costas de Portugal. El rey Alfonso VII congregó para tal 

empresa a sus mejores capitanes: el Conde don Fernando, que acaudillaba a las tropas gallegas; 

don Ramiro Flores de Guzmán, a los leoneses; don Pedro Alonso, a los asturianos; el Conde don 

Ponce, a los extremeños; a los que unió el propio rey Alfonso VII que acaudillaba a los 

castellanos. También reforzaban estas huestes elementos aportados por Alvar Rodríguez, Martín 

Fernández, Alcaide de Hila, el Conde Armengol, de Urgel, Gutierre [sic] Fernández, ayo [sic] 

del Infante de Castilla, el rey García, de Navarra, el Conde de Barcelona, el Duque de 

Montpellier y grandes núcleos de fuerzas de desembarco, con sus respectivos navíos, 

procedentes de las repúblicas de Génova y Pisa, estimuladas por el Papa Eugenio III, los cuales 

acudieron para vengar recientes agravios. En tanto que tan formidable ejército emprendía el 

asedio de Almería, las escuadras formadas por marinos catalanes e italianos, a las órdenes  de 

don Ramón Berenguel, príncipe de Aragón, atacaron las costas de la codiciada plaza. Pero, ésta 

era defendida por veinte mil musulmanes que presentaban una feroz resistencia. Como las 

tropas cristianas no se habían aproximado lo bastante, por tierra, hubo que abandonar el intento. 

Llegadas aquellas, se reanudó el ataque  por tierra y por mar. Fue asaltada una de las murallas, 

en el lugar que hoy se conoce con el nombre de Cerro de San Cristóbal, y los moros llenos de 

pánico, se rindieron el 17 de octubre de 1147. El decidido apoyo que prestó a Alfonso VII la 

armada genovesa, en la conquista de Almería, hizo que aquél otorgase a la ciudad las armas de 

la República de Génova: la Cruz roja de San Jorge, sobre campo de plata. A este escudo, se 

añadió, en una orla, el símbolo heráldico de cada uno de los países que cooperaron a la 

ocupación de Almería: castillos, por Castilla; barras, por Aragón y Cataluña; leones por León; 

cadenas por Navarra y águilas por Cantabria, Foix y Montpellier. Según los historiadores 

Sanlisteban y Flores González-Grano de Oro, algunos escultores han puesto en la orla la 

granada, pero no hay razón para usar tal emblema, pues en las dos conquistas de Almería, ésta 

era reino independiente y, por tanto, no podía tener una insignia que en nada la afectaba. La 

corona que se coloca sobre el escudo es mural, como de plaza fuerte, ciudad libre, no sujeta a 

feudo ni señorío. Los Reyes Católicos confirmaron, en la reconquista de la ciudad, el Escudo 
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otorgado por Alfonso VII y el rey Felipe V concedió a Almería, por su fidelidad, el lema de 

“muy noble y muy leal”. “La ocupación de Almería –dice el historiador Lafuente– era digna 

empresa de los paladines españoles que imitaban en Andalucía las proezas de los que fueron a 

rescatar, en Palestina, el Sepulcro de Cristo”. “El escudo de Almería en el emblema de Auxilio 

Social que se distribuirá mañana” en Yugo, 18 de septiembre de 1943.     

 

[40]: Esta noticia la encontramos en Yugo, 2 de noviembre de 1939. 

 

[41]: “Por no contribuir a Auxilio Social” en Yugo, 17 de noviembre de 1939. 

 

[42]: “Auxilio Social” en Yugo, 13 de agosto de 1939. 

 

[43]: “HOY, cuestación de AUXILIO SOCIAL” en Yugo, 18 de mayo de 1940. 

 

[44]: Véase B.O.E., 27 de mayo de 1942. 

 

[45]: “Auxilio Social. Interesante nota sobre la adquisición del emblema de esta humanitaria 

obra” en Yugo, 14 de agosto de 1948.    

 

[46]: Ibídem. 

 

[47]: “Instituciones de Auxilio Social” en Yugo, 12 de septiembre de 1948.    

 

[48]: “Gobierno Civil” ” en Yugo, 2 de septiembre de 1948. 

 

[49]: Un nuevo envío de Auxilio Social de Alemania llegaba al puerto de Almería, nos 

referimos al buque alemán “Hestia” que desembarcaba tocino regalándolo a Auxilio Social de 

Almería. “Un nuevo envío de Auxilio Social de Alemania” en Yugo, 9 de agosto de 1939. A 

Cartagena llegaba el Delegado especial de Auxilio Social alemán para hacer entrega de un 

donativo de 3.350 sacos de patatas. “Un donativo de Auxilio Social alemán para Cartagena” en 

Yugo, 8 de julio de 1939.   

 

[50]: En Bilbao desembarcaba del buque “Palma” 598 sacos de azúcar, obsequio de Auxilio 

Social de Alemania a la Delegación de España. “Regalo de Auxilio Social de Almería” en Yugo, 

10 de agosto de 1939.   
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[51]: El Delegado especial de Auxilio Social de Alemania Von Hans Weindeustrass que venía 

acompañando al cónsul de Alemania, Von Hugo Pritz, al conocer las necesidades de los 

establecimientos provinciales de beneficencia ofrecía víveres procedentes de Alemania a la 

Diputación Provincial de Almería para distribuirlo por el Hospital Provincial, Manicomio, Asilo 

y Hospicio. “Auxilio Social de Alemania, hace un donativo de víveres a los establecimientos 

benéficos” en Yugo, 3 de agosto de 1939. 

 

[52]: Don José Romero Santacruz, una trinchera; don Manuel Morón, un checo; don Carlos 

Fernández Pando, 25 pesetas; don Antonio Suárez y doña Carmen Carrasco, 4 pesetas; un 

donante, un chaleco y una bufanda; señora de don Jorge Guillén, ropa diversa; un falangista, 10 

pesetas; tres falangistas, tres pesetas; un donante, cinco pesetas. Un flecha, dos pesetas; don 

Manuel Merchante Pardo, un chaleco de lana; don José María Piña Miura, seis chalecos de 

punto y una bufanda; don Juan Talavera, tres paquetes de ropa […]”. “El Auxilio de Invierno de 

Falange Española” en  F.E., 30 de diciembre de 1937.   

 

[53]: La Comisión Gestora, en sesión ordinaria, que presidía Ortega García y actuaba de 

secretario Domenech con la asistencia de los diputados Vizcaíno González, Villegas y Sicilia, el 

interventor Espejo y el funcionario Martínez Flores aprobaban la entrega de 5.000 pesetas 

cedido a la Alcaldía con el fin de atender a las clases más modestas. “Las Fiestas de la 

Liberación” en Yugo, 10 de marzo de 1940.      

 

[54]: “Los donativos de Alemania a Auxilio Social” en El Correo de Andalucía, 14 de 

diciembre de 1939.   

 

[55]: Esta noticia se encuentra entre las columnas del periódico en Yugo, 23 de diciembre de 

1939.    

 

[56]: “Auxilio Social” en Yugo, 27 de febrero de 1940.   
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Resumen 

Aunque desde hace ya tiempo la época franquista está recibiendo una creciente   

atención por parte de la historiografía, el estudio de las políticas sociales franquistas  

presenta importantes claroscuros, con lagunas de gran relevancia. Auxilio Social se 

convertía en una institución oficial del régimen franquista con la misión de cumplir, 

bajo el protectorado del Estado, unas funciones benéficas y político-sociales 

determinadas. A nivel local, en Almería, el trabajo que aquí se presenta tiene como 

objetivo aproximarse al estudio de dicha institución como parte de un elemento 

perfectamente integrado y hasta necesario dentro del sistema totalitario que construye el 

primer franquismo. 

 

Palabras clave 

Auxilio Social. Pobreza. Guerra Civil. Régimen Franquista. Asistencia Social.  

 

Abstract 

Although for some time now the Francoist period has received more attention from 

Historiography, the study of Francoist social policy presents important obscurities, with 

gaps of great relevance. Social aid became an official institution of the Francoist 

regime with the aim of undertaking, under state protectorate, certain benevolent socio-

political functions. The objective of works carried out on a local scale, in Almería, is to 

approach the study of said institution as part of a perfectly integrated and even 

necessary factor within a totalitarian system that forms early Francoism.  
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